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Lo9 instantes son l ioras , las horas d ías , los días 

años para todo el que tiene sus ojos tijos en el duduso 

porvenir, de igual modo que el que se ocupa de lo pre-

Reníe, el joven que disfruta los favores de su dnnia se 

imagina qne el trascurso del tiempo es maa vápido que 

el atrevido vuelo del águila. ; O tiempo I jamas lias 

visto al liombvfí postrado delante de 1í . jamas te ha 

rendido nlng^una oí'remla en acción de gracias; algunas 

veces escuchas varias súplicas, v í a s mus. injustas acri­

minaciones de los mortales. T ú empero no alteras tu 

majestuoso cnrso , tú trascurres con el \)iisi> de las 

divinidades. Contra tí al preseiite lanzan impreeacio-

nes dos hombres , por tí se agitan é inqiiietaTi. 

Llenos de impudencia y j^a casi desesperados, aguar­

daban D . lí-odrigd y I-). ü i ego Vela á su tercer I ier-

mano D . Ifíigo : el dia antes había salido de León 

con una comiaion de aquellos , íc esperaban al amane­

cer del día siguiente en que hahia partirlo . y sin em­

bargo el vecino reloj de sol mareaba mas de las tres 

de la tarde y todavia no parecia. 

¿ Cine puede detenerle de este modo?-' Dijo D . l í o -

drigo : no lo alcanzo. ¿ Habrán sospechado de 61 ? ¿Le 

habrán prendido ? — ¿Y por qué? Respondió U . Die­

go. Ninguna causa existe para que se apoderen de su 

persona \ ningún documento lleva que le pueda com» 

lirometer í nucju-o ]iroyfieto JMÍÍÍO lo . • ,:ias que' 

los t res , V cada luio líe noíotro-i cuidará j íen de reve­

lar tan inipo-tanti' secreto. Ademas , el conde ü . í i a r -

á\x sino viene moíivoJ para apreciarnos , tampoco IJOS 

abovi'ece. Acaba de indultarnos y debe suponernos 

agradecidos. -Agradecidos! ¡Agradecidos! i\}\n Don 

iíudrigo i'rnnticiído las cejas y dando lí su rostió un 

aspecto infernal, me acuerdo todavía de los ultrajes de 

D . Sancho : jamas se podrán borrar de mi niemóría. 

— C a l l a , repiicó su hermano: ¿oyes el galope de los 

caballos ? c^e es Jñigo. — No hay duda: el es : dijeron 

los dos después de a;iQmarse á la ventana. 

A pocos inütnníiís se presentó D . Iñigo cubierto 

de sudor y polvo; apenas podía res\)irar de fatigado; 

aunque lo deseaba no podía hablar, Tonii) as iento , y 

después de serenarse un poco dijo. Maüana llegará Don. 

García, conde de Casti l la , le acomi>iina una numerosa 

escolta; el rey D . Saneho de Navarra , y los hijos de 

este I ) . G.ircía, 1). Fernando y D . Gonzalo. Su acom-

paiíamiento parece un lucido ojúrcito, y lo es tanto, qui^ 

sin interrumpir su camino han sometido el castillo dt 

^-íonzen cerca de J 'alúncía, y todos los demás pueblo'', 

de la comarca sublevados por el conde l 'ernan G ' ' -

tierrez. 

¡Le han rendido ! dijo D , Diego poniendo loa ojos 

en el ciclo y cruzando los brazos sobre el peeíio-^^Se 

ha rendido: respondió D- -íñigo. ¡Cobarde! esclania-

I '^-
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ron los dos hermanos.—Mas"aun tengo quo añediros 
otra cosa, otra cosa qne líie parece 03 deberá tranqui­
lizar; oid. D, Gar,cia se ha adelantado desde Sahagnn 
con muy pocq^j^ijlíps.suyos., quiere sorprender ú. Do-
fia^Sanchaj !38í|̂ ,.iLn abrazo de ainor antes del día de 
su b o d a . — ; ^ ^ ] î vié gri^n^ ! ¿Eáinichais ? apenas 
se perciben JgflLî gg^ ¿ C¿up puede motivar este alboro­
to? i Ko VE,̂  íiu^l ^c ag-rnpa la gente hacia aquel pun­
to ?—Se iJivisa un hoiuhre. íi caballo acompañado de 
soldados.-;n:¿i^iié ^co ? (=| íil^cpn.de, el conde. Sí, mi­
radle. ¿Le.^glj^^a? Eíecíiy^niente él es, él es , di­
jeron coni _ii|ti¿ijp,r|fl| tees hermanos. Ya la ciudad por 
todas parte,^ yi^qjf^abaí á D. García, todos saludaban 
al joven n|^on^ca , todos griíabcín Jviva el conde ! vi­
va el condí; ^p qscucliaba poí todas partes. 

Es .pr^plsp a^e ^̂ o nos detengamos en prestarle 
nuestro hgi¡;j3^íjge. Un instante bastaría para que 
¿odos fijqstín^su^ (íiíradas sobre nosotros. Unámonos 
inmediatamente^á los denias grandes y'nobles. Vamos 

á recibir s. p. fi^l'^i^ i:̂ ŷ .lí̂ ^%.Í 4?íft°M^Í^*l? í^uestro 
agradeciraipafo. '•'". ' ' 

^'; 

El coníp p . García pra demasiado virtuoso , de­
masiado confi,ado pfif̂  ser rey. No eva tirano. Jamas 
llegó á dudar liel ímiqr de 5iis vasallos ; por lo tanto 
comunmente se le via por las calles solo y sin escolta-
El confiaba en la puíeza de su corazón, y juzgaba 
que todos los corazones eran como el suyo. Esta idea 
le acompañó hasta el sepulcro; no tuvo tiempo para 
convencerse de lo contrario-

Al otro dia de haber saludado á Doña Sancha sa­
lió á misa á la iglesia del fcíalvador. Iba á implorar al 
Re.dcAtorle iluminara con su gracia para manejar con 
ncierto las riendas del gobierno , y para poder hacer 
la completa felicidad de BU reino. Uios leia sus inten­
ciones , pero sus intenciones no llegaron á tener efec­
to. Varios asesinos le aguardaban en el umbral del 
santuario, y tan pronto como D, García llegó afijar 
en él su planta., un ptüíal alevoso se sumergió en sus 
entrañas. Apenas D. García al caer revolcándose en 
su sangre pudo'^Uegar á conocer al traidor, que aun 
después de caído continuaba ensangrentando sus ar­
mas en su cuerpo; sin embargo, sus moribundos ojos 
se fijaron en D. líodrigo Vela , en el mismo que le ha­
bía servido de padrino en la pila. Nada le pudo decir; 
el golpe había sido tan certero, que espiró caai en eí 
momento. Los hermanos de D. líodrigo, afrentándolas 
hazañas de sus ilustres antecesores, mas bien por sa­
ciar su rencor que por acabarle, también tíñeron las 
espadas que en otro tiempo pelearan vn favor de los 
íntieles, en el cadáver del monarca. 

Esta infausta noticia llegó bien pronto á los oídos 
de Doña Sancha; inmediatamente sin que bastara na­
die á cíintenerla, corrió al sitio regado con la sangre 
de su prometido. Fuera de sí, y frenética con el amor 
que le profesaba, se abrazó a r cuerpo frío y exánime 

de D. García, besó mil veces su lívido rostro, y sus 
gritos desesperados llenaron todo el espacio- ¿ Quién 
fuera bastante para arrancarla de aquel paraje ? Sus 
oídos se negaron á la razón, y sus ojos dejaron de ver 
la luz á pocos instantes parí), fiempre. Un beso de amor, 
un beso de desesperación fue, la última de sus accio­
nes. La misma losa sepulcral- cul̂ fíió á la vez los restos 
de D. García y Doña Saní;b,fjr, Sf^i^u^soa se deposi­
taron en el monastúrío d^ Oñg, 

Los asesinos huyeron d^ Ĵ f̂íifih»- ^ refugiaron en 
el castillo de Monzón, crey^pdci. ^s^^ i-ín protector 
en el conde Fernán Gutierr^z^ que siempre había odia­
do á los condes de Ca^tíll^ ; perq y±e.ep medio de su 
odio no podía aprobar el regicidio. Sig;uiondo los im­
pulsos de sn corazón y la voz de la conpi^ncia, los en­
tregó á la justicia, y Ix Rpd^gp,, ŷ  ^us hermanos 
espiaron su crimen, después de ser prota^dí» legalmente, 
muriendo en la plaza pública en. mcdip de la hoguera. 

r<l:i 1' W, 

MAVAMiléA » « i ]!lf4;^AKIIVO, 

En las cangas mits. j | a § ^ y , a a ^ i d a s hay siempre 
accidentes que las degradan, '' ~ 

La batalla de Navarino que tan favorable fué a la 
causa de lí^s griegos, no los retrajo de continuar sus 
imprecaciones contra el coraórcio de Europa en los 
mares de Levante, y convertidas todas sus embarca­
ciones en piratas, atacaban á todos los navios amigos 6 
enemigos, los saqueaban y se distribuían impunemen­
te el beneficio htmenso de su piHage. En Egína y en 
otros varios puntos se establecieron comisiones ó tri­
bunales que juzgasen la validez de sus rapiñas , poro 
lejos de encoiitrar en ellos unos jueces verdaderos^ 
hallaban sus protectores y muchas veces ÓUS aliados. 
Con este motivo se hicieron representacione» muy 
enérgicas, y loa almirantes Codrington y Rygní se di-
rijieron al gobierno de Egína quejándose de las odio­
sas pirateíras de los griegos, en el momento mismo 
que las ilotas aliadas acababan de protejer su causa. 

Entre los sucesos de esta época se encuentran ran­
gos muy gloriosos.para,los anales de la historia, dig­
nos solamente de los tiempos de la antigüedad; p.er6 
al mismo tiempo la acción de ISisson contribuyó á 
eclipsar su gloria y deshonrar la regeneración dé la 
Grecia: sin embargo, no es justo atribuir al espíritu 
general de un pueblo toda la responsabilidad de nn 
hecho Gsclusivo de algunos piratas. 

La corbeta francesa Lamprea se hallaba en el 
mes de octubre hacia las costas de Syría, y logró apo­
derarse del navio griego Panaifoti, con mas sesenta 
y seis hombres que llevaba de guarnición. Inmecjiata-
mentc fué conducido á Alejandría, donde fué recono­
cido por nna infinidad de embarcaciones que habían 
sufrido el rigor de sus rapiñas. Colocados los prisio* 
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lloros á bordo de una fragata y cListodÍarto,a,poi" Kissoii 
y quince ile su3 niar inps, ,se dirigian-ali.Arcliipiilago 
cnando un recio lempor.il loa separa ' de Su intento la 
noche del 4 di; novieiiibre, y los obligo á liacer alto 
en la isla de St'ampalia. • ••--^'••'•- •̂ •'' ^" -ui-.u .;, 

^•'' ' f ; I - , i - . . I.-.-•-'•Jj;^-'ftiy;-H.j -ii - ¿ . j i r i r p i i -.1; 

jjos de 103 prisioneros griegos.qvic habían logrado 

• arrojarse á nado, llegaron á ganar t ie r ra , y uniéndose 

á varios de sus conipr.ñiiíros ;• se dispusieron 'para ata­

car á l i íssbn, y rescatar á los prisioneros que éste cus-

todííílra. Bissón se preparó con sü gente p.ir;L una de­

fensa vigorosa, y resolvió hacer saltar.'el utt'vío^iii, se 

veía atacado por los piratna.' - . • 

• '•'• Serían las diez de la noche cuando'j- á pesaf d e la 

•"'d^'cííridád, se distinguieron dos embarcaciones qiie 

en müdio de los mas espantosos griina de vengritiza so 

dirijiau hacia elloa. Eran dos raíáticos griegos coa se-

sentíi 6 setenta hombres cada uno. Apenas litigaron á 

tina corta distancia cuando Bisson ordeú6 ú su irios-

quétérip, que hicíeae fuego contra ellos, ál que res-

ppndieron con' otro muy vivo de fusilería, y después 

de una tenaK resistencia, dirigida por Bisson con el 

mayor valor, quedaron muertos nueve franceses é in­

vadido el puente. 

Este aunque her ido , logró desasirse de algunos 

•griegos que le tenían araai 'rado, y llamando á T r e -

ment in , su segundo, que todavía se estaba batiendo, 

le dijo con el acento del dolor y la desesperación; 

" P i l o t o , esos piratas son dueños de la embarcación, 

y tienen ocupado el puente , ahora es el momento crí­

tico de morir ó terminar con gloria eaUt .contienda." 

Inmediatamente se colocó eu la tilla de la antecániíira, 

ocultando en su mano izquierda una mecha j ordenó á 

Trement in que loa franceses que qucduban todavía en 

el navio se salven arrojándose á n a d o , y apretándole 

la mano esclama: " á dios pi loto: voy á tenuiuar mi 

existencia." Algunos segundos después , se vio flaltar 

el navio. A la mañana siguiente se encontraron en la 

ribera tres franceses muer tos , y mas de setenta cadií-

vefes griegos, que fueron una prueba de que. la.reBq. 

lucion heroica de Bisson ¡mbía llenado coniplctamente 

aa objeto. 

¿'•. Un rasgo tan generoso escitó toda la admiración 

á é l a Franc ia , y formó un contraste singular con el 

carácter de los piratas griegos que empañalian de este 

modo lu gloria de su nombre y la causa de su patria. 

El reconocimiento público se manifestó cini el mayor 

entusiasiíio: todos los diarios de la capital y de los 

cííípai-tamentoa se apresui-arou íi dar , un justo tributo 

de alabanzas al valor de BÍESOH. En Lorient se mati-

dó acuñar una medalia que eternizaüe la memoria de 

este hecho, y en Tolón S3 abrió uuá siiscrípcion para 

erigir un monunicnío á la gloria de este oficial. A su 

hermana, se le concedió por una honrosa escepcion, 

uuá penáion correspondiente á la viuda iie un vice­

almirante, á pesar de qne las leyes no conceden gracia 

aJ^uiíá' á' las hermanas de los empleados eu el servicio 

dé' ía marina, ¡r. i-jj i i 

Biason era natural de G n c m e n a , y desde su ju­

ventud se había dedicado al servicio de la marina. 

Apenas concluyó sus primeros estudios cuando en 1811 

se embarcó en una goleta destinada á proteger convo­

yes. Después de haber navegado en ella cerca de ocho 

meaes, entró de alumno en la escuela particular de 

marina, establecida en el navio TourviJJp., donde ad­

quirió una instrucción sólida, y aprendió aquel espí­

ritu de orden y disciplina que constituyen un buen 

marino y un buen oficial. Su actividad, su trabajo y 

la rapidez de su5 juicios formaron la base de su carác­

t e r , y llegó a salir uno de los mejores discípulos. 

En marzo de 181G se embarcó, como aspirante de 

piimera c lase , en el navio Hurón, c hizo á bordo de 

ésli; una campaña de die;: j ^ nueve meses coneecutivos. 

A su vuelta pasó á la gabarra Zelo.m, en la cual cor­

rió los mares y visitó las coatas de África y de A m é ­

rica. En marzo de 1821 fue promovido al grado de 

alférez de navio , cuvo grado conservaba todavía á su 

muerte. 

En cuanto al piloto Trement in , fiel á su juramen­

to , hizo Büliar el l u v í o , pero fué mas feliz que su ofi­

cial , y conservó su vida aunque quedó bastante mal­

tratado. El rev para recompensar su conducta firme v 

generosa , le nomljró caballero de la legión de honor, 

con el grado de riif'iirez de navio, y el ministro de m a ­

rina le liizo donncirjn de una espada que recuerda la 

acción gloriosa eu que tanta parte tuvo su denodado 

valor. 

A L A . M U E R T E D E L A S E Ñ O H I T A *** 

•1 - i:H KCÜJjl.'lí-'' 3-'"l>"':i-'!rj,í;.;.> .- -,, : , . '.,-( '•^- t i l , ' . ; - ' ' • 

•••H'VTa'; ytí-an'áií-mm^diclioío • '" '-' 
«mante J coirPípondido, ' 
cantaba en arpa durada ' ' ' 

' • 'Ja I iennosnra de m i a n i i d n , . .. • ( 

•' '•• ' ' " I f i j f jvorcs dtí Cu j í ldn , - ; ' ' i ' 

. • ' ' ' ' ' ' ; ' • s i n cesur; '"-,'• 

' " , más íi l:ara drsdich. ido r 

que soln y t r is te iTic veo _ . . . 

fa l tando L u i s a de] m u n d o 

m i plücur y dit i l ia f u n d o , ^,,,., . ^ 

l i s l lo n i i único recreo - , ,,. 

'en I larar, . . . , , 

.., ^ I . fA i ín la esc i iu l io , sí BUM resuena ;.,,• (1 

i.j ..'BU actíiUo ú l ü u i o en m i o ído. - . . . . Í Í S Í " 

., -" Son las oc l i i t , i 1.15 d i c i mwcrp 

, ,.,.dijc>, pero dií t í cni ícro. , . . 

• i n ^!^ d^ci io n i a l , no,,.Jo.pídp,,•,.; 

•-!•; •.',';•. >í¡;-,y,leñaras*•.'.:,:-.'^'.ií-^-.'iV ¿c •-

que no al pesar té abBn3onoaj i>r : .. i • 

que Cüiiíierves t u e i i s t í nc ia , •; l i ' ° ' - l ! " . 

i.[i f dauíL ' tun didee consue lo , 

:MÍJ . pr t i i í i i í t i í inelo. . . en el c i c , , . ]o 

'•Si lUl-dél UiiJs jiiMto en la [ ircsúncít '*- •'••"• •'' " í t i i f i ^ r i i ^ ' 

.;.; »•••• •••• mcvL 'ms. ' ^ •-^•• ' l- : '•••• i n ' l --ivr'í-J 

;>j| fí-.-' T ú mis píLlidas cenizas '•'•^-^ •' ' i . i i - l ¡ i i ¡ ; J - i - i ; ) 

'>iioi-'. rccoJL',,. y . . . sobre. . . mí (osaiU "^' " " .^''^''•'' ';;•'•"• 

n.ií'; - i n s c r i b e . . . mué . . . r o y . . , la v ó i . ; ^ " ' ' -"-U¡'••'•> i^'<''•''<•• ^--"I 

r-f] •'•- I L , i i sn ! i¡ Lt t í íO !l s u e r t c á t r o i ' , - " ' ' ' ' ¡ ^ " t ' ' f ' ' ¡ ^ í ^ ' " 

" ; ¡ : i cne lü l ¡ jH¡>orc i ioas . •" '-• ,•• '•!• ' '""» - ' ' i ^ ' ' - fiíJ a <:*1 

Ya m i i r i y . 
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¿La cxiitL-ncia me encargjulc ? 
¿ Y deberú conservarla? 
¿Plk'G tan fatiil promesa? -''^ '̂  V'- '" '" ' 
No la ti ice , no, la huesa.,, '-\ •^'•U n •• ". •¡ni i •.:• 
Furo eí iireciso agraJarlo. •'Ir.'I •.¡. -••[Kj i'̂ CI .f '• 

Vacio inmenso ]ne cerca, p),[,.,.,rj,4^.,, ^i;„n£u. 
tiJJic en mi torno respira . . . . . 
I Que sjlencio ! ¡ U Uios clemente] i •• -' 
A tan iiiíseio vivlenta . • ' ' _ *̂  
con benignos ojos míri^"""'''''-* H^W'' 'ü ' 7 •''•''"""'' 

por piedad. ' '-li i/UL HÍH ÜE' M'ifliqít -' ' 
Acceáe , esciiclia mis prccesj ^¡[¿a ¿ <V-',''Í y , T ' 
y ti tan L-ÜÍ VO fuera - j r \'„^-J.'™ ""; 
f[i[e muerte pronta lograra . 

. . ÍT iT , •*\:.-\n P.Tir.-.ií'.} sumiso rerercnei.-ira ' , • 
y cual nunca bendijera ^''. *'Ú«4r'-'••' '-"^' ' ' l^' ' 

tu bonilad. •.[ .r, u=.>iq ;;7l-i-r'- i". A. 
t Cuál ya será tní consueloítf'- •; v rjTJ;-'!i aDL wn 
I>uisa, visitar tu tumba, , .•IJTJ;-!! ;( 'J ,I,_ 
fíparcir soliTc ella llores, . •-
reuordar nuestros amores 

y 51 el Bóreas fuerte luraba 
al redor, -í": ''1 Oííi»;u- ;fVl 

de loi erguidos cijíresas Odil 
lúgubre eaiicign d« muerte .-, ¿J/'MIVI,, 
uii día y otro me oirá j 
7 siempre tra5m.ítirú 
mi único anbelo de verte, 

mi dolor. •••'-•' ''•' '̂̂ «""̂ í '•> •• 
:>">t ••:\.: J-ÍJJ'.VIH'J lifXU ^ ' A. G.'Vl'fí 'ir' .:¡l 

• - • - - .- '•-- - -vlj !y^'-> 

D E L A A R Q U E O L O G Í A . 

El esti'idiü de los monumentos y Ki invest¡|Tíic!on del 
origen de los usos y costumbres antiguas no son de 
invención moderna. El hombre tiende naturalmente ú. 
•investignr el aiguíficado y cauías de la erección de 
aquellos mOnunuMitos, que por su antigliedad se ha 
perdido toda mt-múria, y el modo y úpoca en que se in­
trodujeron ciertos UBOS y cercniúuiuíi, cuyo origen se 
pierde en la oscuridad de loa tiempo?. El míímo espí­
ritu (]ue no3 iroiiele lioy á descifrar el significndo de 
loft mouumentos dejailoa por aquellos que llamamos 
aníí^^uos, movió á ellos mismos, en sus dias, Á investi­
gar las memíVias de los que liabian florecido muchos 
años antes. Erodato, Diodoro y Plutarco concretaron 
BUS estíidios á la Síria , á Egipto y otros paí.^es orien­
tales ; Pausanias y Ateneo á la Grec ia ; y Varron y 
Dionisio de Alicarnasio á la Italia y Roma. El campo 
sobre que caminaron los citados escritores , fue el de 
]a arqueología, y por este se deduce ton razón la con­
secuencia de ni> ser esta una ciencia nueva , sino que 
lejos de eato lia tenido prosélitos hasta en la mas re ­
mota anüi;;üedad. Los B.rcpitias, frecuentemente men­
cionados por Pauaanias diciendo eran los quo csplica-
ban la antigüedad municipal por las ciudades de la 
Grecia , corresponden estrictamente á nuestros ant i ­
cuarios , verificiiudose en esto como en lodo el dicho 
del sabio: *'iV¿V¡t7 Jii¿ í'o/c íiíJtiíím." K o se trate a s e ­
gurar por esto que tuvieíe la arqueología en los anti­
guos tiempos las formas regulares de ciencia, que hoy, 
pues estas no se la han dado ni auu los moder­
nos hasta estos últimos tiempos. En esta época, por lo 
vasto de la ciencia, no solo se redujeron todas sus par­
tes á un solo cuerpo, sino que fle hicieron otrjis tantas 

ciencias diversas, que se califican con el genérico nom­
bre de antigüedades , bajo el cual se entiende la topo­
grafía y costumbres, la mitológia, la lapidaria , la nu­
mismática ¿:c. D e estas partes las primeras que se 
ciihívaron fueron la topografía y la mitológia ; porque 
la lectura de hia antiguas historias, y las vastas ruinas 
de liorna v de otros pueblos, invitaron á los ingenios 
á indagar el nombre de las localidades, resto ilustre 

• de memorables obras, y revolviendo los volúmenes de 
loa poetas ant iguos, les condujo á internarse en el la­
berinto de las genealogiiis celestes y del carácter de 
los dioses. Casi al mismo tiempo el progreso de las 
bellas artes , hizo gustar ue los monumentos anti­
guos , los que sirvieron maravillosamente á la per­
fección de aquellas , incitaron á sacar otros de entre 
las ruinas que les cubrían , y de la midíitud de los 
objetos descubiertos, se despertó el deseo de cono­
cer su uso y significado. L a condición liumana im­
pedia en un principio resultados decisivos y malo-
g r a b a l o s esfuerzos y elevación de los ingenios que se 
dedicaban á estos estudios; la crítica no caminaba á 
igual p a s o , y comunmente no se discernian los verda­
deros monumentos , -ilterados por aquellos ó investi­
gados por vi! especulación ; jamas se publicaban con 
la precisión que se requiere ; en las discusiones una 
opinión era antepuesta á la verdad, y la escasez de 
luces y de un-i bien ponderada csperiéncia, con el so­
berbio deeeo de decidirlo todo sin apoyo de documen­
tos y de hechos , inducía á dudus y er rores , en los que 
fluctuaba la ciencia deteníi-ndoíe en vez de progresar, 
de suerte que los monumentos en vez de ser aclarados 
ía ían en mas espesas tinicblsfl que aquellas de que ha­
bían salido. De este modo se pasaron los siglos x v y 
XVI á pesar de su riqueza de ingenios en todos los ra­
mos del saber humano , y que recuerda en ellos ]a ar­
queología los nombres de Poggio, Bracciolini de Blon­
do, de F o r l j , de Pompónio L e t o , de Alejandro, los 
Alejandros , A « d r c s , Fulvio', Marl iani , Pamvini, Pi -
g h i . F u l v i o Ors in i , üoHz , Llgório y Natali-Conti, 
á cuyos siglos sin embargo se deb.eulos modernos fun­
damentos de la ciencia , parlicularuionte los tic la n'jf 
núsmática empezada en España por el celo y gusto dcf 
Alfonso el sabio de Aragón en el siglo x v , y escrita 
y, esplicada por el erudito arzobispo de Tarragona An­
tonio Agustín en el X V Í . El siglo x v i i fue el preliídio 
de mayor crítica y de progresos ntas acertados y setru-
r o s ; los esliidios arqueológicos ausiliados con los nue­
vos socorros filúgicos y de sucesivos descubrimientos 
de monumentos , tomaron niejor y mas regular forma 
h pesar de la decadencia de las artes , que son uno de 
Ifls apoyos principales de nuestra ciencia. Viéronse ya 
entonces rivalizar con em^jeño en todos los varios ra­
mos de ella G r u t e r o , Nard ln i , Kí rcber , Spon, Far 
bretti y Buonarroti , los ctiales nrrojuban las semillas 
de la sana crítica que debían dar un sazonado fruto 
en la siguieiite edad. El siglo xv j i i empezó con faus-
íísimíts auspicios para la numismática, en la cual Yci' 
Tlant, ^Morelio y S[)anhciTiio vencieron completamente 
á cuantos iea habían precedido: el gusto en recon-er 
monumentos antiguos que en el siglo xv i fue univer­
sal en España é ítiília por IOB podciroíos, pasó con 
mayor estAbiiidad á IOÍ gobiernos, qije reconociendq 
la utilidad de la ciencia la protegieron por todfis par­
tea , creándose monetarios y gabinetes de antigüeda­
des. Instituyéronse en Francia y en Italia academias par 
ra descifrar los antiguos monumentos, y se enviaron in-
tülii^entes eruditos á las tierras clásicas para recogerlos: 
Roma, centro dn esta ciencia por loa monumentos que 
auu conserva, dio el primer ejemplo de un museo pú­
blico, abriendo uno en el capitolio, mercó á la munificiín^ 
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cia ílc de los pontífices Clemente X Í I , Ccuiito X I V y 
Clemonte Xlll, Propagóse este ejemjílo por toi'.a la 
Europa , y en Roma miprna movió á Clemente X I V á 
crear uno muy vasto en ei Vatic-aiio, ampliado v en­
riquecido después con todoá los objetos mas pretioüos 
de las artos aniiguag jjor Pío \'L A 'ejemplo de ios 
pr íncipes , se esmeraron los ¡^r^udes, eiiíie [os que ja ­
mas se olvidarán en Kcma ini cardenal AU;auÍ, un 
príncipe Borjjliesy Stéfano Borc ia j jirelado y car'le-
nal de la santa ¡¿rlésia. Para llenar estas inmensas co­
leccionen, iio eran suficientes los monumentos nniíî -Lios 
ya descnbierLos, sino que iba de aqíií allí aílquiriendu 
de los particulares ; después HO iniKcaroii otros en las 
entrañas de la tierra, y baio los ciíaientos de laa fabri­
cas antiguas; iavoeáijase para esto el consejo de los sa­
b ios , y luievas eseavaclories se hncian , por las cnalcR 
salia por la ciencia espíendísima luz ]ior todas partes: 
asegurábase el sílto de las ciudades antiguas , no bieu 
cierto todavía ; se descubría la icnografia y el u«o de 
f:ibrícas desconocidas : indag'iibase el seatiilo de las 
tradiciones tfiogónieas ; aparecian utensilios conocidos 
solo por el testimonio de íos cblsieos: se determijiabnu 
con certeza las baecs, sobre las ([uo pudiesen decidirse 
muchos puntos de coiitrovérfiia: adquiíia la ciúecia 
diariamente aqU4?l carácter de firineza , ]jrec¡siou y evi­
dencia, que la liacia brillar al travos de las im|jfiKi'a-
ras y falsas suposiciones de los anteriores siglos ; y 
añadióse á esfo el afortunaiio ilescnbrimiento de I l e r -
cnlauo y PomjiGya, ciudadossepultadns per el vesúbio, 
las que conducian á los aiitín-uos t i empos , á sus coa-
tiimbres, y corregiau el gusto de los adíunf^s y uten­
silios. En esta reunión de eircustáiicias era deudora la 
ciencia á sus grandes reformadores Pií'anesi • V> injtel-
raaun, E k h c l , Antonio Agustin , VelaTiquez, Florez 
y Gaetano Mar in i , hombres de elevadísimo ingenio, 
los cuales fundaron una nueva escuela, que susti­
tuyeron la "verdad y l o í hechos á los sofismas y -í líis 
congcturas. En tanto el siglo x v i i t tocaba ¿ su fia en 
medio de portentosos acoEjtecimieutüs, entro los que 
no fue el menor la capedicion á Egipto de los france­
ses j la que reporté inmensas ven'jijan á la arqueolo­
gía ; ]mes al decidirse positivameníe h topognifia de 
aquella t ierra clásica , se recogían y dünijabaii l"s aio-
numentos que se pnblicariui (Icípuos con la nininla\'ti-
cia imperial , pró]jia del grande injériio del sigb'>- Con 
el mismo es)n'rííu empezó el siglo X[X: nuevos museos 
y academias de arqueología se fuiídabau por do quíer: 
creábanse por las universidades de Francia é Itiíjia cá­
tedras públicas para enseñarla , y Re eaijjrendieron 
nuevas cscavacionci, solo pava hacer conocer'cl clá* 
eico sucio de Koma. 8in embargo. faltaban elementos 
para este estudio, cuando eu estos idtimos cuod J u a n 
Bautista Vermígiiosli, [)rofesor de arqueología en Pe -
rugia , dio á luz sus lecciones elementales en LSi^ y 
2 3 , cu dos volúmenes en 8.* Sucedió á esta la obra 
mas conipleía v volitminosa de Tomás Dudíey Ensbro-
k c , ínipi-e!-,a en Londres en 182.5, eu dos voli'Huencs 
en •l'.",onríquecidacon bellas estampas con el [título do 
Encjfclopáe.dia of Antiqnitics aniif, iHhincnts nJ'Ai-
chítuolog!/, y esta fue seguida ]ior la titulada; '-Resume 
complct d jirchcologíe, per Cbampolion Figeac", im­
presas en París , en dos volúmenes, dedicadas a l a 
lueinúria de Alh'iio-Luis-Í\Iitlin, restaurador de los e:í-
tildios arqueológicos en Prancia al princíjjío del ac­
tual siglo. Estas tres obras y el ^Manual de literatura 
antigua del alemán Eschonbnrg, son las solas que si­
gnen métodos para este estudio; pero ninguno niaíi á 
propósito para estudiar, que la obra titulada: "Eleuien • 
tí di Archcologiaadusodoí r Archiginnásio Romano di 
Antonio Nibby , un volumen en 4.° , impreso en R o -
nift en 1828. Esto profesor de arqueología divide estoi 

elementos en 2-t' leceiones , esci'itns con nnicho tino y 
jireciíion , de las cuales nos hemos valido pftfi» este li-
jcro bosquejo de la ciencia. 

A l abrir esta sección arqneológica eu nuestro j>e-
vlc'idico, no es nuesti'o líniruo el dar leecciout's elenien-
taies de la ciencia, sino el publicar las preciosas auti-
güedadas íijcditas , existentes en oí nmseo de elbi?^ de 
la biblioteciL nacional, y oíros establee!mic!»tos púlíbcos 
y privado:: do esta corle, enirc los que daremos la prc-
fcrÓHciii ií los de la edad media, que parecen interesar 
tanto cu esta ¿pocaromúnlica, y que bicTi lo merecen, 
por sei" ellos los mas próxintos á intcstros días y nie-
mts conocidos, aunque mas interesantes ; pero al ha -
certos conocer ürti^tieamentc , no dejaremos de ma­
nifestar sus u.soSj a¡dic;índolcs á las cuslunibres actua­
les , por lo que vendremos á demostrar , que nuestros 
usos V costumbres presentes no son en la mayor par­
te , nia:i que el remedo de las antiguas.—2J. •^'^ C. 

i® usm^íe^». 

Sobre ol plano exágono A B C D E F ({.) que 

servirá de base á este palacio, se trazarán seis semi­

diámetros G A , G B , G C , G D , G F ; coloqúense 

vcrticalmeiito sobre cada uno dos espejes jdanos muy 

delgados respaldados uno con oti'o y corlado? en visel 

hacía cl puato de unión rcuniéndolos todos ni centro G . 

( 1 ) para fermar una abertura cuyo ángulo será de (JO 

grados. Los puntos esteriorcs y correspondientes á los 

ángulos producidos por la reunión de cada dos espejos 

deben decorarse con una columna, con el ob­

jeto no solo do figurar el palacio sino también para 

Jijar los espejos por medio de una muesca practicada. 

( I ) Véüse e] pían y perfil adoptados para la figura. 
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en la parte intarior de cada eoíunma. Este edificio dc-
fce estar cubierto con una cúpula dispuesta de una ma­
nera conveniente. 

Por otra parte se preparan diversos objetos en re ­
lieve sobre cartón representando seia cosas uistintas que 
sean susceptibles de prodncir un efecto grato á la vis­
ta describiendo lina formo GXií̂ rfina; en cada uno de 
los Hoia eepücios triangulares , que foriuan la disposi­
ción de los dos espejos, se colocaríín seis de estos obje­
tos variados cuidando dn pegar ciicima del punto de 
unión de las dos lunas alguna cosa análoga á los obje­
tos que se han puesto en ella. El efecto de esta com­
binación será tan sorprendente como bello pues miran­
do á una de las seis aberturas dispuestas entre las dos 
columnas de este palacio májico se creerá ver todo el 
interior lleno de los objetos que se han colocado en 
ella porque serán seis veces rellej.ados por los espejos. 
De modo que si se lia colocado por ejemplo una corti­
na y dos semi-baliiartes con algvmos soldados , se verá 
ima cindadela ílanqueada por seis baluartes con sn 
guarnición sobre la muralla; lo mismo sucedería con 
ima galería adornada de cuadros, una sala de baile 
&c. Inútil será dcctrquo en cada lino de los demás án­
gulos del palacio se goza de nueva ilusión y que ac 
puede por decirlo asi vepro?entar en ¿1, una parte de la 
historia de la vida humana. Se puede por ejemplo mos­
trar en un lado, una cíudadíjla, en el otro un comba­
te, en el tercero un bosque', en el cuarto un baile, en 
el quinto un festín y len'el sosfco un hospital. 

cusiM^r^. 

Toda !a atención pilíblica dé iíadrid la había fijado 
un objeto singular, nnajwven ĉ ue todos los dias apare­
cía á los ojos de los entusiastas triadríleños con nuevos 
atractivos, con nuevas 'gVáciaS y, perfecciones ; algu­
nas veces semejante á las divinidades de la fábula, no 
la bastaba el templo de lá-gloria piíirá recibir los holo­
caustos de sus adoradores. Todos IfiS hijos predilectos 
de Apolo hablan pulsado en su obs'é'ĉ uio sus acordes 
liras, y los que menos afortunados no podían pulsar­
las , los que se veían privados do ensalzar con sus can­
tos los hechizos de su ídolo, se contentaban con tejerla 
frescas guirnaldas y se envanecían en arrojaidas á sus 
plantas. Este objeto de admiración, este ser privilegia­
do de la naturaleza se distinguía con el nombre de 
Margarita. Era una celebro artista, era la interprete 
de Talia. Jamas el público había admirado una ügura 
mas perfecta, un rostro mas encantador, nnaa miradas 
mas irresistibles; jamas iiabia esperimentado un enage-
namiento mas estraordinário , ni había hasta entonces 
dudado entre la ficción y la verdad. . i. : •-'i. -." 

En el prado , en los bulliciosos bailes de Apolo y 
las Delicias, semejante al padre de la luz, eclipsaba el 
brillo de los demás hermosas , y todos los jóvenes se 
tenían por dicliosos al estrechar tu mano de alabastro 
6 ciñendo con su brazo su delicada, cintura en una ma -
zourka ó galop. Sin embargo, uno mas que ningún otro 

la ohscquiaba , uno entre tantos habia recibido una 
sensación nías profunda, uno había sentido latir su pe­
cho con mayor vehemencia. Uno solo se ¡Jodia decir 
que düiíraba por ella. 

Eu la calle de Margarita ae habían escuchado se­
renatas que habían durado toda la noche ; en sus bal­
cones se babian depositiulo obsequios y regalos de va­
lor que Margarita habia desechado, y en los mistnos 
siempre se encontraban billetes amorosos firmados por 
una misma persona , por Peruando. Este joven parecía 
la sombra de Margarita , su'angel custodio : por todas 
partes la seguía, por todas ]>artes se encontraban los 
ojos de Margarita con los do su rendido adorador. Si 
a]jarecia en la escena no variaba sus gemelos 'del sitio 
que ocupaba Margarita. Siempre que Maii^arítá se pre­
sentaba en su halcón, Fernando pascaba su,calle, unas 
veces á pie otras caracoleando con su caballo, •••¡•¡••••i 

Entretanto una hermosa se resentía del de'sVl'o"'y 
falta de cariño de Fernando, otra liermosa seguía los 
pasos del amante de Margarita , ya que no pe^son^-
mente por no serle propio ni decoroso, por medio de 
un hombre mercenario que la servía con fidelidad. Lui­
sa recibía todos los días noticias circuristaticíadas dé 
los pasos que su desleal amante daba , y en su retira­
do aposento se entregaba á todos los trasportes del 
d o l o r . .i,.-;í-i'i;- • 

Femando un día llegó á creerse el mas felízde los 
mortales ; habia recibido una cita de Margarita , había 
conseguido fijar la atención ¿e su hermosa, y lleno dé 
jiibilo y orgullo, nada veía en el mundo mas que la 
imagen de su nueva amante. ¡ Con cuánta impaciencia 
aiTiardaba Fernando la hora de su dicha , la caida del 
sol, la hora del teatro, allí la debía ver, allí era el pun­
to de sil entrevista. Su i-eloj marcaría las cinco j dos 
horas faltaban todavía, en este tiempo quiere dar á sn 
persona todo el realce de la elegancia, l^uesto en fren­
te de su tocador compone su rizado cabello , consulta 
el traje mas de moda y lleva los díges de mas gustó. 
La hora de las siete se .icercaha, el no pretendía oírla 
en su casa, media hora antes se puso los guantes, tomó 
su iiaston y sombrero. Iba á salir y al mismo tiempo 
le detiene su criado diciendo , en esto momento acaban 
de traer este billete y exigen contestación. 

Fernando lo ahre con una precipitación estraordi-
naria, ¿será de Margarita? dijo , miró la firma, poi-o 
no la halló. ¡ Anónimo ! leamos : 

"Un caballero necesita pedir á vd. una satisfaccióüi 
satisfacción imposible de hallai" sino con la 'muerte de 
uno de los dos : al efecto le aguardo á vd. en el cerro 
de S. Blas á las siete en punto. Armas, la pístala." 

Apenas creía lo que acababa de leer, pero Pernáii-
do era valifeiite , su honor lo anteponía á todas lá's co­
sas de la tierra ; por lo tanto inmediatamente tomó la 
pluma y escribió estas palabras únicas. "Alas.siete en. 
S.Blas. — Pernand?," ,,,;;.-i. -^- •i;-- ¿"•'•., •••'-•-•-"i- "-••"¿i 

Los momentos eran preciosos; FernaSdd'lffácesiw-*' 
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ba un amigo que fuera' testigo dé su- valor y padrino 
suyo ; en el instante después de tomar sus arraas, cor­
rió á buscarlo. Casi á la süljda de su casa se encuentra 
con uno de toda su conñÉmíSfr, '**dioe-que- ie-neee3Ít;ii. 
y SÍQ mas dilación mardjan-los dos conformes aL|íal, 
raje señalado para el duelo. Presurosos suben al altpi 
cerro y cerca del sitio sa. que pocos años antes dos i 
jóvenes espiaron su falta, sjfendo arcabuceados, d!stÍTir> 
guieron un bulto embozado, se aproximaron á.ély Per--
nando le preguntó. 

¿Esperáis á alguno?' 
El embozado contestó'afirmativamente con lá. ca­

beza. 

¿ Es acaso á Femandfr.?^ 
Otro movimiento igtml recibió" p^qpfespuestft.. 
Yo Boy. 
Entonces el emboíadq-sacó una mano,por debajo, 

de su capa y presentó un par de pistolas. Fernando 
tomó una y en seguida •\'ÍQ1'VÍ5 á pregunta-r. 

¿ Y vuestro padrino ?;• 

A esta pregunta recibió ¡por contastacíon un papel. 
Esto 63 singular, dijo el p^riuo,-d& Fernando. Tu ad­
versario se ha propuestft;callar, ¿y como leer este 
papel? 

El embozado estendió'Tin brazo hacía la puerta de 
Atocha, allí se veia una luz; tal vez quiso indicar que 
allí le podían leer y tanto mas lo creyerou los que acá-., 
baban de llegar, cuanto que el misterioso pcrsonage 
tomó asiento sosegadamente en una de las piedras que 
allí había. 

En este concepto Fernando y su amigo, se dirigie­
ron apresuradamente á la puerta de Atocha y al reñe-
jo de b l u z que le habia marcado el embozado, leye­
ron escrito con lápiz. ' • • . , • 

"Mi padrino se ha retirado malo. Nuestro combate 
no SBpuedo.dílatar. La muerte de imo de los dos es 
iadispensable. Nada me preguntéis porque á nada con­
testaré. A la,distancia de 10 pasos y á la voz de vues­
tro, padrino caerá Fernando ó su rival." 

Ya conozco al [jue te desafia, dijo el amigo de'Fer­
nando ¿sabes quien es? Indudablemente, ese ingles es-
traEalário. que sin duda trata, de hacerse memora^!*; 
por sus estravagáncias. Dirae ¿obsequiaba á Margari­
ta? Fernando recapacitó unos momentos y luego dijo: 
s í t a l e s , él es, no hay que dudarlo y aun creo... 
Efectivamente, uno de los dos debe de morir; au 
pasión iguala á !a mia, ó él ó yo. 

Exaltado y enardecido con esta idea sube otra vez 
presuroso al BÍIÍO en que le aguardaba el presunto in­
gles. El embozado estaba de pie , la pistola la tenia ea 
]a mano; el amigo do Femando midió la distancia? 
di6 la voz , el plomo silvó y el embozado cayó en tierra* 

Con voz apagada se le oyó pronunciar algunas pa­
labras cuyo.sentido no Üegaron á corapi-cnder. Fernán-
do quiso reconocer por fin á au rival , creyó que nece­
sitaba de su amparo y fué ó. é l : estrechó la mano que 
el moribundo le ofrecía; pero [ ó Dios ! j que mano es­

trechaba Femando t'Ea-déife^Mírfecrfiii-'se apoderó de 
é!. Una sola palabra pronunció; 

¡ Luisa ! ¡será posible I [[eres tú It 
Sí Fernando yo... te... que...ría y... me... matas. 
No dijo mas. Los hermosos ojos de Luisa que po­

cos días antes eran la admiración del mundo. se fija-
• ron en la luna testigo de su catástrofe y dejaron de 

ver para siempre su brillante disco. 
Fernando montó'entonces precipitadamente una de 

la3-,pistola3 que traia:,y aplicándola sobre su sien cayó 
^labien,exánime al :lado de su apasionada Luisa. 

rrj.'tt 

LETRILLA. 

•,>. •( f 

! l ; i ' * 

-'•• TÚ miras mi pecho 
mprtalmente herido, 
y/cuanto be sufrido 
bien mío por t í ; 
enllanto deshecho 
bañado el semblante 
loco delirante 
¿ Y aun dudas de mí ? 

Mortíferos celos 
turbau mi ventura, 
debo á tu hermosura 
fatal frenesí. 
¿ Y en vanos recelos 
fluctúas amada 
cruel y obstinada ? 
¿ Y aun dudas de mí ? 

Cuando á oírte llego 
decir cariñosa 
con tu boca hermosa 
un "Te quiero, un BÍ,". .. 
ves que sacro fuego 
frenética llama 
del amor me inflama ' 
j Y aun dudas de mí? ' ' 

En florido prado •• • 
que tétrico piso, : ,̂  
la rosa diviso > . . . 
jazmín y alelí: I 
jamas he gozado 
con verlas recreo í .• . . 
solo en tí le veo 
¿ Y aun dudas de mí? •.-, i 

En vano á mi vista.^, . 
ae ostentan las bellas, 
que á una sola de ellaa 
á tí me rendí; 
ninguna conquista i'.¡-i--
mi firme alvedrip^v •-••••'• , •:''.'':"'i ••' 
ni el corazón mío,, .,•'•.. ,> .-'¿.t 
¿ Y aun dudas de mí ? _ _ . _ 

Dices que mí lira 
por tí no he pulsado , ''•••• ' 
¿ p u e s q u i e n h a inapirado^-r. ' - y i ; < • ' • 
mis canciones, dí? •. ,• .i v . , .-.:'• 
Si mi sien se mira- j, 

•'/• de mirto adornada, \ * _ . \ 
" es por tí adorada' ' ' '''•';'•"•'•. 

¿ Y a u n dudas de m í ? • '••• '.^-''-f^ .-'• 
Jamas con mi mano .•; fi;,< i-f-,)-'.-

sus cuerdas hiriera .,^^ ^j',.; 
si amante no fuera ' . f i 
hermosa de tí. 

• rt J . l ! j s* ; 
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^njj. Por tanto JÍ tí ufano. <,,, •' ' •'n 
irtÍB Tcraos dedico, ', ",. 

y en premio suplico 
no dudes de mí. 

f.-;: 

(;-. ; • r. r 

A M A Í . 5 A 6 Alíi:§S:VCil&iLA 

Estn phmtíi VLijc'ta sin d iiiixilio f".*' la lU-vm. jiues 
viv« suE!|)eiidida de un cordón como riprestíuta k lami­

na; suíínstento tt» e^tnie uiiicamentt! dt; Ir-atmosleni par¡i 

lo ciiJil en la superficie de las hcyaá i'st:'- provista ile unas 

papillas abí^orventes, p;irectendose aquellus á uu.i Hniii 

íina cuyos órganos son los que absorvicncio t i airo lo 

dtíseüiiiponcii nutriéndose de las partes <\UÜ IR son nías 

prÓEjias : on ella .ne oltserva qiuí en tiempo seco v ca­

luroso so entristece presentando su tendido p;iranquini;i. 

toso un aspecto de decadencia y un verde ^rnrzo; pero 
en los tiempos dv Ih'n'ias , tenipc.stiid y griuidns trona­

das , cámljia enteramente su asptícto; entonces se pre­
senta rii-ucño, aviva su verde, los órganos de absor­
ción de que liemos Iiablado se eilí^rites:!!!. prepeiitinido 

en todas sus partes la ambición do saciarse de aqnel 

alimento de que por tanto tiempo ha estado privada: es­
ta trasíonnaeion es seguramente debida á lo sobrecar­
gada que en aquellos momentos est» la atmósfera de 

electricidad, Huido cuya iuflutncia es tan poderosa pa­
ra la germinación y vejetacion , como lo acreditan los 

ree.tent.os ensayos Iieclios por los mejores botúiiicus y 
químicos. 

Florece en ahi'il sus ñores , duran (le ocho á doce 
d lus , est¡is son de un eersileas, el pedun<m lo comun 

es de nn licrmoso color de rosa provisto eii toda ¡ju lon-
j i tud , que en de dos pulgadas poco mas ó menos de 
hracteas dtfl mismo color que envuelven las flores sir* 

viendo de e^Uvi, 

En mayo eclm IÓB tullos nuevos y estps Bon acsi-
lolarea, ' ' '"" 

L'i ]ir¡miiiv;i plü'.ila exi.ste en el j-.ird¡n Ijináiuct» ú' 

IJarcelriiía que la adquirió eu una testa.mentariu: otrns 

dos q\ie se conocen, er-tan en poder de dos sugetos de 

aíjuclla capital. 

Eli ISíííí trató el Doctor 13. Juan Francisco Ti;iso, 

catedrálico de fiotániea , de cUiríifiear y da-la nombre , 

consultó al efecto con algunos botánicos, los que con­

testaron no lo babia sido v que por consiguiente care­

cía de nombre: ú consecuciici:'. de esto el citado profesor 

acordó dedicarla á la menióriinle la reina Amalia, esta­

bleciendo nn jcnero en este nombrr , y para el específi­

co adoptó la circunsláncia de vivir en el aire por lo 

que la denominó Amn'ia Aresincola. 

En l^'iñ se traJT una á esta corte por nn aficiona­

do; pero tan lucpro como principinron los frios enfermó 

paraliiíandose enteramente su vejetacion, pues que lle­

gada 1.1 ¿poca que la natnr.dezii. la tieue marcada para 

desplegar su tálamo nupcial no !o verifico, por lo que 

í'íií- preciso quitarla de este clima para evitar que pere­

ciese. 

-Ugunos la han equivocado con la Bonaparte Jose­

fina , paro difieren mucho entre ai; en líarcelona le lla­

man el clavel del aire , nombre arbitrario que le pn-

Eierou por carecer de la determinación botánica. 

Nü'íA, En el iii'imero prúxímosc acoiniiafinrí una Ulngrfifin. 

E D I T O R nEsi-oNSAULE, U. S O L A . 
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